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La LOU fue aprobada por el 
Parlamento, a pesar de las masivas 
protestas 

 
El 20 de diciembre el Parlamento dio luz verde al proyecto de Ley Orgánica de 
Universidades, a pesar del éxito de las movilizaciones en su contra protagonizadas 
por la comunidad universitaria 

 

Una muestra de esta protesta masiva fue la gran manifestación del 1 de diciembre, que 
congregó en Madrid a más de 300.000 personas procedentes de toda España. El Ministerio 
de Educación siguió atrincherado en su rechazo a cualquier iniciativa negociadora con los 
representantes de la universidad española mientras la tramitación parlamentaria del proyecto 
siguió su curso. 

Una prueba de la tensión alcanzada entre el Ministerio y los rectores fue el anuncio hecho 
público por la ministra Pilar del Castillo de elaborar una normativa específica para anular las 
convocatorias de plazas de profesores universitarios publicadas en el BOE en los últimos 
meses.  

La Federación de Enseñanza de CC.OO. salió al paso de este anuncio recordando que el 
19 de enero de 2000 firmó con el entonces ministro de Educación, Mariano Rajoy, el Acuerdo 
de promoción y estabilidad del profesorado universitario. Este pacto fijaba un plazo de tres 
años para “abordar un programa de estabilidad y promoción”. Entonces el Ministerio calculó 
que había 25.000 profesores en situación precaria y susceptibles, por tanto, de 
estabilización.  

El sindicato señala que 2000 “fue un año perdido en el desarrollo de este acuerdo debido a 
la cicatería y burocracia del Ministerio al no aprobar las partidas presupuestarias 
comprometidas hasta diciembre”. 

Como sindicato más representativo del sector, CC.OO, advierte al Ministerio de Educación 
que “si sigue provocando el malestar y la intranquilidad en el profesorado universitario, 
adoptará todas las medidas a su alcance, jurídicas y movilizadoras, en defensa de los 
acuerdos firmados y de los derechos del profesorado”. 

Finalmente, considera que la ministra “queda definitivamente invalidada” para dirigir la 
política universitaria del país tras afirmar en unas declaraciones que “la universidad nunca ha 
sido un enemigo fácil”.  

 


